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No vemos las cosas como son, vemos las cosas como somos


¿Todos tenemos el mismo concepto de lo que está “bien” y lo que está “mal”? Cuando el otro hace algo que nos lastima ¿Es por maldad, o porque simplemente no ve que esté mal? El almacén de las palabras terribles no habla de lo que es correcto, o no, decir, sino del efecto de las palabras en cada uno, y por eso afirmo, no vemos las cosas como son, vemos las cosas como somos. 

La objetividad no existe. Podríamos tratar con todas nuestras fuerzas de llegar a ella pero un recuerdo, una palabra o un pensamiento que previamente hayamos tenido va a entrometerse ¿Podría decirse entonces que la objetividad es algo sobrenatural? Elia Barceló parece estar de acuerdo conmigo, ya que refleja la objetividad en el “ser de luz”. Cuando Talia y Pablo van a ver los frascos con sus acciones buenas y malas, el ser de luz solo dice “ la forma en la que interpretes tu vida es cosa tuya, nosotros solamente mostramos lo que hay” siendo objetivo ante ello.


Por otro lado, el frasco de las cosas malas de Pablo estaba lleno, mientras que el de Talia vacío ¿Es porque Pablo era peor persona? ¿ O porque tenia otro criterio? Hay personas que son mas empáticas que otras, tienen esa habilidad de ponerse en el lugar del otro ¿Habilidad o castigo? ¿Acaso no son éstas personas las que tienen un mayor cargo de conciencia? Hay personas que viven con miedo a hacer mal a otros, mientras que otros hacen mal, y ni siquiera lo notan. Tal vez Pablo tenía más empatía que Talia, y por eso se daba cuenta de que muchas de sus acciones hirieron a otros. Mientras que Talia, siendo mas pequeña, o menos sensible,  ve su frasco de cosas malas vacío porque no siente ciertas cosas como malas. 

Entonces lo que está bien y lo que está mal ¿Es según nuestro criterio o algo que nos imponen? Podemos verlo de las dos maneras.


Desde pequeños nuestros papás nos enseñan que hay ciertas cosas correctas y ciertas incorrectas, es algo que se pasa de generación en generación y son los valores en los que todos nos basamos. La sociedad y el que dirán nos limitan, es un hecho               ¿ Cuántas veces dejaron de hacer algo por miedo a lo que digan los demás?  Si bien nosotros tenemos nuestra propia versión de lo que está bien y lo que está mal, está basada en una gran construcción social ya impuesta.

Sin embargo, no hay que subestimar nuestro propio poder, hay cosas ya impuestas, sí, pero hay muchas otras que dependen de nuestra visión. Podríamos hacer referencia a la famosa metáfora sobre el vaso medio lleno o medio vacío. Las personas más optimistas, que ven el lado bueno de las cosas, ven el vaso medio lleno, mientras que las más pesimistas lo ven medio vacío. Se refleja en “el Almacén de las palabras terribles” con los padres de Talia y Pablo. Los padres de Talia nunca pierden la fe en que va a despertar y le hablan todos los días, mientras que los de Pablo consideran que eso es inútil y afirman que los chicos no los escuchan. Los padres de Talia ven las cosas de una forma positiva, porque así son, optimistas, y funciona, ya que Talia despierta antes. Entonces, si bien la situación era exactamente la misma para las dos familias, la ven, y la viven, de formas distintas, y eso hace que cambie el resultado ¿Quién está bien? Depende quién lo conteste. Podría decirse que los padres de Talia están en lo correcto porque no pierden la esperanza, o que los padres de Pablo lo están porque son realistas y no se hacen falsas ilusiones. Otra vez, no hay un bien o un mal, hay una variación en la perspectiva de cada uno.

En fin, contestando mis propias preguntas, repito, no hay un “bien” ni un “mal”, cada uno tiene una visión diferente al respecto, que afecta como nos vemos a nosotros mismos, y al mundo. Podemos querer que los demás vean las cosas como nosotros, pero  por mucho que le expliquemos al otro, no entiende, no importa cuanto lo deseemos, el otro no es egoísta, no es malo, no es desinteresado, es otro. Y eso es lo que hay que tener en cuenta antes de esperar cosas imposibles, que no existe la objetividad, que no vemos las cosas como son, vemos las cosas como somos.  
